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CARLOS MARTÍNEZ CERUZZI 

APERTURA GLOBAL DEL MODELO ECONÓMICO 

Los últimos 42 meses de gran tribulación han sido comprobatorios del 
estrepitoso fracaso de las demenciales y delirantes políticas económicas 
socialistas radicales, implantadas en Venezuela por el Presidente Hugo Chávez 
y fielmente continuadas por Maduro, basadas en la colectivización de los 
medios de producción, en expropiaciones masivas e indiscriminadas, y en 
excesivas y desequilibradas regulaciones. 

En efecto, la casi total destrucción del aparato productivo del país, de la 
agroindustria, de la industria petrolera y siderúrgica;  así como la inexorable 
dolarización del comercio y la depauperación profunda de la clase trabajadora; 
el colapso de los servicios básicos de electricidad, agua y gas; en el presente 
año han significado la brutal contracción del 40% del PIB, y nos ha dejado la 
lección histórica de que nunca jamás la Nación deberá ser sometida a tan 
nefasto modelo económico totalitario, absurdo y caduco, como lo fue 
inmisericordemente durante estos desafortunados años chavistas. 

Venezuela necesita actualmente la cantidad de al menos 100 mil millones de 
dólares para reactivar su economía, que pueden ser aportados por el FMI, la 
Unión Europea y un grupo de países americanos que ya lo han ofrecido, a 
cambio de garantías de seguridad jurídica y respeto a los derechos de 
propiedad, libertad de empresa y libertad de contrataciones, que atraerán la 
inversión extranjera directa y la transferencia de tecnología de parte de las 
empresas multinacionales, cuya presencia tanto necesitamos. 

Para que esto ocurra deben haber avances concretos y tangibles de las 
negociaciones políticas llevadas a cabo entre el gobierno y la oposición, fijando 
la fecha de las elecciones parlamentarias y presidenciales de 2020 cuanto 
antes, para así evitar un innecesario derramamiento de sangre. 

Finalmente, aparte de los drásticos y austerísimos ajustes neoliberales salvajes 
realizados por el gabinete de Maduro durante los último 2 meses, debe 
decretarse de inmediato un aumento del salario mínimo de la clase  trabajadora 
a 200$ al mes, así como la retrocesión de las expropiaciones de las miles de 
empresas víctimas de injusto despojo, ejecutadas inconstitucionalmente por la 
administración chavista durante estos aciagos 20 años. 



Solamente de esta manera, Venezuela podrá encaminarse definitivamente por 
senderos de recuperación y prosperidad. 


